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DOMINGO, 17 DE OCTUBRE DE 2021 

Mejor por amor que por la merienda 

 

Oración introductoria 

 

Señor, concédeme poder amarte. 

 

Petición 

 

 Señor, haz que la misión penetre mi vida, mis pensamientos, 

mis afectos, que vea todo con ojos de apóstol y oriente todo a 

realizar mi vocación. 

 

Lectura del libro de Isaías (Is. 53, 10-11)  

 

El Señor quiso triturarlo con el sufrimiento, y entregar su vida como 

expiación: verá su descendencia, prolongará sus años, lo que el 

Señor quiere prosperará por su mano. Por los trabajos de su alma 

verá la luz, el justo se saciará de conocimiento. Mi siervo justificará a 

muchos, porque cargó con los crímenes de ellos. 

 

Salmo (Sal 32, 4-5. 18-19. 20 y 22) 

 

Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, como lo 

esperamos de ti.  

 

La palabra del Señor es sincera, y todas sus acciones son leales; él 

ama la justicia y el derecho, y su misericordia llena la tierra. R.  
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Los ojos del Señor están puestos en quien lo teme, en los que 

esperan su misericordia, para librar sus vidas de la muerte y 

reanimarlos en tiempo de hambre. R.  

 

Nosotros aguardamos al Señor: él es nuestro auxilio y escudo. Que 

tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, como lo esperamos de 

ti. R 

 

Lectura de la carta a los Hebreos (Heb. 4, 14-16) 

 

Hermanos: Ya que tenemos un sumo sacerdote grande que ha 

atravesado el cielo, Jesús, Hijo de Dios, mantengamos firme la 

confesión de fe. No tenemos un sumo sacerdote incapaz de 

compadecerse nuestras debilidades, sino que ha sido probado en 

todo, como nosotros, menos en el pecado. Por eso, comparezcamos 

confiados ante el trono de la gracia, para alcanzar misericordia y 

encontrar gracia para un auxilio oportuno. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc. 10, 35-45)  

 

En aquel tiempo, se acercaron a Jesús los hijos de Zebedeo, Santiago 

y Juan, y le dijeron: «Maestro, queremos que hagas lo que te vamos 

a pedir». Les preguntó: «¿Qué queréis que haga por vosotros?». 

Contestaron: «Concédenos sentarnos en tu gloria uno a tu derecha y 

otro a tu izquierda». Jesús replicó: «No sabéis lo que pedís, ¿podéis 

beber el cáliz que yo he de beber, o bautizaros con el bautismo con 

que yo me voy a bautizar?». Contestaron: «Podemos». Jesús les dijo: 

«El cáliz que yo voy a beber lo beberéis, y seréis bautizados con el 

bautismo con que yo me voy a bautizar, pero el sentarse a mi 

derecha o a mi izquierda no me toca a mí concederlo, sino que s 

para quienes está reservado». Los otros diez, al oír aquello, se 

indignaron contra Santiago y Juan. Jesús, llamándolos, les dijo: 
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«Sabéis que los que son reconocidos como jefes de los pueblos los 

tiranizan, y que los grandes los oprimen. No será así entre vosotros: 

el que quiera ser grande entre vosotros, que sea vuestro servidor; y 

el que quiera ser primero, sea esclavo de todos. Porque el Hijo del 

hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y dar su vida en 

rescate por muchos». 

 

Releemos el evangelio 
Santo Tomás de Aquino (1225-1274) 

dominico, teólogo, doctor de la Iglesia 

Conferencia sobre el Credo, 6 

 

«El que quiera ser grande, sea vuestro servidor» 

 

 ¿Qué necesidad había para que el Hijo de Dios padeciera por 

nosotros? Una gran necesidad que se puede resumir en dos puntos: 

necesidad de remedio por lo que se refiere a nuestros pecados, 

necesidad de ejemplo para nuestra conducta... Porque la Pasión de 

Cristo nos proporciona un modelo válido para nuestra vida... Si 

buscas un ejemplo de caridad: «Nadie tiene amor más grande que el 

que da la vida por sus amigos» (Jn 15,13) ... Si buscas la paciencia, es 

sobre la cruz donde se encuentra en grado máximo... Cristo sufrió 

grandes males en la cruz, y pacientemente, puesto que «cuando lo 

insultaban, no devolvía el insulto» (1P 2,23), «como un cordero 

llevado al matadero, no abría la boca» (Is 53,7) ... «Corramos en la 

carrera que nos toca, sin retirarnos, fijos los ojos en el que inició y 

completa nuestra fe, Jesús, que renunciando al gozo inmediato, 

soportó la cruz» (Hb 12,1-2).      

 

 Si buscas un ejemplo de humildad, mira al crucificado. Porque 

un Dios ha querido ser juzgado bajo Poncio Pilato y morir... Si 

buscas un ejemplo de obediencia, no tienes que hacer más que seguir 
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al que se hizo obediente al Padre «hasta la muerte» (Flp 2,8). «Si por 

la desobediencia de uno todos se convirtieron en pecadores, así por 

la obediencia de uno todos se convertirán en justos» (Rm 5,19). Si 

buscas un ejemplo de menosprecio de los bienes de la tierra no 

debes hacer otra cosa que seguir al que es «Rey de reyes y Señor de 

los señores», «en quien están escondidos todos los tesoros de la 

sabiduría y del conocimiento» (1Tm 6,15; Col 2,3); sobre la cruz estuvo 

desnudo, convertido en la mofa de todos, cubierto de salivazos, 

golpeado, coronado de espinas, y finalmente, apagando su sed con 

hiel y vinagre. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

 «“No será así entre vosotros”, respuesta del Señor que, en 

primer lugar, es una invitación y una apuesta a recuperar lo mejor 

que hay en los discípulos y así no dejarse derrotar y encerrar por 

lógicas mundanas que desvían la mirada de lo importante.  

 

 “No será así entre vosotros” es la voz del Señor que salva a la 

comunidad de mirarse demasiado a sí misma en lugar de poner la 

mirada, los recursos, las expectativas y el corazón en lo importante: 

la misión. Y así Jesús nos enseña que la conversión, la 

transformación del corazón y la reforma de la Iglesia siempre es y 

será en clave misionera, pues supone dejar de ver y velar por los 

propios intereses para mirar y velar por los intereses del Padre.  

 

 La conversión de nuestros pecados, de nuestros egoísmos no es 

ni será nunca un fin en sí misma, sino que apunta principalmente a 

crecer en fidelidad y disponibilidad para abrazar la misión.» (Homilía 

de S.S. Francisco, 28 de junio de 2018). 
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Meditación 

 

 Todos queremos ir al cielo o por lo menos la mayoría, pero 

¿por qué? La repuesta debería ser sencilla y creo que es solo una, 

porque en el cielo puedo amar eternamente a Dios. 

 

 Cuando era niño a veces hacia cosas por los premios que 

recibiría, me portaba bien con mis papás, no porque quería ser 

bueno con ellos, sino porque, aunque los amaba, quería una buena 

merienda a las cuatro de la tarde. Y ahora me pregunto si mis 

motivos para ser un buen cristiano son porque quiero la merienda, 

es decir ir al cielo, o porque realmente amo a Dios. 

 

 En el Evangelio los apóstoles le comentan a Jesús que están 

dispuestos a beber el mismo cáliz que Él… pero piden la merienda; 

sentarse uno a su izquierda y el otro a su derecha. Al igual que los 

apóstoles, nosotros debemos purificar las intenciones por la cual 

somos seguidores de Cristo. Todo nuestro obrar no puede ser para 

un simple ser bueno e ir al cielo sino que debe ser porque amamos a 

Cristo y a nuestros hermanos. 

 

Oración final 

 

 Señor Dios nuestro!, aparta a los discípulos de tu Hijo de los 

caminos fáciles de la popularidad, de la gloria a poco precio, y 

llévalos sobre los caminos de los pobres y de los afligidos de la 

tierra, para que sepan reconocer en sus rostros el rostro del Maestro 

y Redentor.  

 

 Da ojos para ver los senderos posibles que llevan a la justicia y 

a la solidaridad; oídos para escuchar las peticiones de salvación y 

salud de tantos que buscan como a tientas; enriquece sus corazones 
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de fidelidad generosa y de delicadeza y comprensión para que se 

hagan compañeros de camino y testimonios verdaderos y sinceros 

de la gloria que resplandece en el crucificado resucitado y victorioso. 

 

 

LUNES, 18 DE OCTUBRE DE 2021 

SAN LUCAS, EVANGELISTA 

Rogad 

 

Oración introductoria 

 

 Señor, el mundo necesita de Ti, manda más obreros a tu mies; y 

si me pides algo, dame la generosidad para decirte que sí. 

 

Petición 

 

 Dios mío, dame la sabiduría para comprender lo que es 

verdaderamente importante en esta vida.  

 

Lectura de la segunda carta del apóstol  

san Pablo a Timoteo (2 Tim. 4, 10-17b)  

 

Querido hermano: Dimas me ha abandonado, enamorado de este 

mundo presente, y se marchó a Tesalónica; Crescente a Galacia; 

Tito, a Dalmacia; Lucas es el único que está conmigo. Toma a 

Marcos y tráetelo contigo, pues me es útil para el ministerio. A 

Tíquico lo envié a Éfeso. El manto que dejé en Tróade, en casa de 

Carpo, tráetelo cuando vengas, y también los libros, sobre todo los 

pergaminos. Alejandro, el herrero, se ha portado muy mal conmigo; 

el Señor le dará el pago conforme a sus obras. Guárdate de él 

también tú, porque se opuso vehementemente a nuestras palabras. 
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En mi primera defensa, nadie estuvo a mi lado, sino que todos me 

abandonaron. ¡No les sea tenido en cuenta! Más el Señor estuvo a 

mi lado y me dio fuerzas para que, a través de mí, se proclamara 

plenamente el mensaje y lo oyeran todas las naciones. 

 

Salmo (Sal 144, 10-11. 12-13ab. 17-18) 

 

Tus santos, Señor, proclaman la gloria de tu reinado.  

 

Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, que te bendigan tus 

fieles. Que proclamen la gloria de tu reinado, que hablen de tus 

hazañas. R.  

 

Explicando tus hazañas a los hombres, la gloria y majestad de tu 

reinado. Tu reinado es un reinado perpetuo, tu gobierno va de edad 

en edad. R.  

 

El Señor es justo en todos sus caminos, es bondadoso en todas sus 

acciones. Cerca está el Señor de los que lo invocan, de los que lo 

invocan sinceramente. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 10, 1-9)  

 

En aquel tiempo, designó el Señor otros setenta y dos y los mandó 

delante de él, de dos en dos, a todos los pueblos y lugares adonde 

pensaba ir él. Y les decía: «La mies es abundante y los obreros pocos; 

rogad, pues, al dueño de la mies que envíe obreros a su mies. 

¡Poneos en camino! Mirad que os envío como corderos en medio de 

lobos. No llevéis bolsa, ni alforja, ni sandalias; y no saludéis a nadie 

por el camino. Cuando entréis en una casa, decid primero: “Paz a 

esta casa” Y si allí hay gente de paz, descansará sobre ellos vuestra 

paz; si no, volverá a vosotros. Quedaos en la misma casa, comiendo 
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y bebiendo de lo que tengan: porque el obrero merece su salario. 

No andéis cambiando de casa en casa. Si entráis en una ciudad y os 

reciben, comed lo que os pongan, curad a los enfermos que haya en 

ella, y decidles: “El reino de Dios ha llegado a vosotros”». 

 

Releemos el evangelio 
Vida anónima bizantina de San Lucas (siglo XI) 

6-7; PG 115, 1134-1135 

 

San Lucas, evangelista y compañero de Pablo 

 

 Cuando, después de haber abandonado las tinieblas del error 

para adherirse al amor de Dios, Pablo se une a los discípulos, Lucas 

le acompaña por todas partes y se hace su compañero de viaje (Hch. 

16,10s) ... Se amolda tan bien a él, lo trata con tanta familiaridad y 

comparte hasta tal punto todas sus gracias que Pablo, cuando escribe 

a los creyentes, llama a Lucas “mi querido médico” (Col. 4,14). Desde 

Jerusalén y toda la comarca hasta Dalmacia (Rm 15,19), predicó con él 

el Evangelio. Desde Judea hasta Roma, comparte con él las mismas 

cadenas, los mismos trabajos, las mismas penas, los mismos 

naufragios. Quería recibir la misma corona que Pablo, por haber 

participado en los mismos trabajos.      

 

 Después de haber adquirido con Pablo el talento de la 

predicación y haber ganado y conducido a tantas naciones al amor 

de Dios, Lucas aparece como el discípulo cariñoso y querido por el 

Salvador, como el evangelista que escribió su historia sagrada; 

porque antaño había seguido al Maestro (Cfr.Lc 10,1), había recogido 

los testimonios de sus primeros servidores (Lc 1,1) y había recibido la 

inspiración de lo alto. Es el evangelista que contó el misterio del 

mensajero Gabriel enviado a la Virgen para anunciar la alegría al 

mundo entero. Es el que contó claramente el nacimiento de Cristo: 
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nos muestra al recién nacido acostado en un pesebre y describe a los 

pastores y los ángeles que proclaman la alegría... Nos explica más 

parábolas que otros evangelistas. Y del mismo modo que nos explicó 

el descenso del Verbo sobre la tierra, de igual manera nos describe 

su Ascensión al cielo y su regreso al trono del Padre (24,51) ...      

 

 Pero en Lucas, la gracia no se limita a esto. Su lengua no se 

limita exclusivamente al servicio del Evangelio. Después de explicar 

los milagros de Cristo, cuenta también los Hechos de los Apóstoles... 

Lucas no es un mero espectador de todo esto, sino que 

verdaderamente participa en ello. Y por eso pone tanto interés en 

instruirnos. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

 «Agradezcamos al Señor porque Él continúa suscitando en la 

Iglesia historias de amor por Jesucristo, para alabar su gloria y servir 

a sus hermanos. Hoy, en particular, agradecemos a los nuevos 

sacerdotes a quienes ordené hace poco en la Basílica de San Pedro y 

le pedimos al Señor que envíe muchos buenos obreros para trabajar 

en su viña, y que multiplique las vocaciones a la vida consagrada y al 

matrimonio cristiano.» (S.S. Francisco, después del Regina coeli del 22 de 

abril de 2018). 

 

Meditación 

 

 En el Antiguo Testamento se ven escenas en las que el Señor se 

enoja porque pensamos en números. Sí, como se oye, pensamos en 

número de seminaristas, sacerdotes, religiosas… y nos olvidamos 

muchas veces de que es el Señor quien hace la obra en nosotros. Se 

ven los portentos que hace con un pueblo muy religioso, pero muy 
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pequeño y cómo lo castiga cuando busca basar sus acciones en su 

propia fuerza. 

 

 Hoy Cristo nos invita a no cesar, a no darnos por vencidos en 

la batalla contra el mal, nos invita a seguir pidiendo; es más, nos 

invita a rogar por nuevos pastores, por gente que realmente esté 

dispuesta a dar su vida por los demás, por esas almas que buscan la 

santificación de este mundo, a pesar de lo que sea. 

 

 Hoy nos invita el Señor a que, como san Lucas, vayamos a 

predicar que el reino de Dios está cerca, y a acompañar e invitar a 

todos aquellos que se quieran hacer partícipes de la misión, sin 

miedo. 

 

 Hoy hay que preguntarnos de qué manera ese anuncio 

corresponde a cada uno de nosotros, y también pedir por todos los 

que ya dieron su sí, para que el Señor les siga dando fuerza en el 

camino. 

 

Oración final 

 

«Busca su rostro».  

Sí, Yahvé, tu rostro busco:  

no me ocultes tu rostro.  

No rechaces con ira a tu siervo,  

No me abandones, no me dejes,  

Dios de mi salvación. (Sal 27,8-9) 
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MARTES, 19 DE OCTUBRE DE 2021 

Tengan encendidas las lámparas 

 

Oración introductoria 

 

 Gracias, Señor, por mis ojos, pues me permiten contemplar la 

maravilla de tu creación. Gracias por mis manos, pues me permiten 

hacer el bien a mis hermanos. Gracias por mi boca, pues me permite 

dar esa palabra de aliento que necesitan. Que siempre, y en todo lo 

que haga, obre buscando crecer en el amor al prójimo. 

 

Petición 

 

 Dios mío concédeme vivir de cara a la eternidad y a tener mi 

alma limpia, lista para el encuentro definitivo contigo. 

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Romanos (Rom. 5, 12. 15b. 17-19. 20b-21)  

 

Hermanos: Lo mismo que por un hombre entró el pecado en el 

mundo, y por el pecado la muerte, y así la muerte se propagó a 

todos los hombres, porque todos pecaron. Si por el delito de uno 

solo murieron todos, con mayor razón la gracia e Dios y el don 

otorgado en virtud de un hombre, Jesucristo, se han desbordado 

sobre todos. Si por el delito de uno solo la muerte inauguró su 

reinado a través de uno solo, con cuánta más razón los que reciben 

a raudales el don gratuito de la justificación reinarán en la vida 

gracias a uno solo, Jesucristo. En resumen, lo mismo que por un solo 

delito resultó condena para todos, así también por un acto de 

justicia resultó justificación y vida para todos. Pues, así como por la 

desobediencia de un solo hombre, todos fueron constituidos 
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pecadores, así también por la obediencia de uno solo, todos serán 

constituidos justos. Donde abundó el pecado, sobreabundó la gracia, 

para que, lo mismo que reinó el pecado a través de la muerte, así 

también reinara la gracia por la justicia para la vida eterna, por 

Jesucristo, nuestro Señor 

 

Salmo (Sal 39, 7-8a. 8b-9. 10. 17) 

 

Aquí estoy, Señor, para hacer tú voluntad.  

 

Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, y, en cambio, me abriste el 

oído; no pides holocaustos ni sacrificios expiatorios; entonces yo 

digo: «Aquí estoy». R.  

 

«- Como está escrito en mi libro - para hacer tu voluntad. Dios mío, 

lo quiero, y llevo tu ley en las entrañas». R.  

 

He proclamado tu justicia ante la gran asamblea; no he cerrado los 

labios, Señor, tú lo sabes. R.  

 

Alégrense y gocen contigo todos los que te buscan; digan siempre: 

«Grande es el Señor», los que desean tu salvación. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 12, 35-38)  

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Tened ceñida vuestra 

cintura y encendidas las lámparas. Vosotros estad como los hombres 

que aguardan a que su señor vuelva de la boda, para abrirle apenas 

venga y llame. Bienaventurados aquellos criados a quienes el señor, 

al llegar, los encuentre en vela; en verdad os digo que se ceñirá, los 

hará sentar a la mesa y, acercándose, les irá sirviendo. Y, si llega a la 
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segunda vigilia o a la tercera y los encuentra así, bienaventurados 

ellos». 

 

Releemos el evangelio 
Santa Catalina de Siena (1347-1380) 

terciaria dominica, doctora de la Iglesia, copatrona de Europa 

Carta 85 a Nicolás d’Osimo (Oeuvres I, Téqui, 1976), trad. sc©evangelizo.org 

 

“Permanezcan en vestimentas de servicio” 

 

 Sucede frecuentemente que el hombre trabaja en algo y no 

logra el éxito deseado. La tristeza y el tedio toman entonces su 

espíritu y se dice: “Sería mejor renunciar a esta tarea que me ha 

tomado tanto tiempo, sin resultados, y buscar la paz y descanso de 

mi alma”.  

 

 El alma debe entonces resistir, ya que desea el honor de Dios y 

la salvación de las almas. Debe rechazar los propósitos del amor 

propio diciendo: “No quiero evitar ni huir el trabajo, porque no soy 

digno de la paz y el reposo. Quiero permanecer en el puesto que me 

fue confiado y dar valientemente honor a Dios, trabajando por él y 

el prójimo”. A veces el demonio, para desanimarnos de nuestras 

tareas, viendo la turbación en nuestra alma, nos hace decir: “Ofendo 

más a Dios que lo que lo sirvo, es mejor que abandone esta tarea, 

no por desagrado sino para no seguir cometiendo faltas”. Padre muy 

querido, no se escuche, no escuche el demonio cuando pone esos 

pensamientos en su espíritu y su corazón. Tome las fatigas con 

alegría, con un santo y ardiente deseo y sin temor servil.  

 

 No tema ofender a Dios, porque la ofensa surge de una 

voluntad perversa y culpable. Cuando la voluntad no es según Dios, 

hay pecado. Pero cuando el alma está privada de la consolación que 
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ella tenía recitando el oficio y los salmos, cuando no puede rezar en 

el tiempo, lugar y paz que ella quisiera, no pierde sin embargo su 

labor, porque ella trabaja para Dios. Esto no la debe afectar, ya que 

se fatiga por el servicio de la Esposa de Cristo. Nuestra inteligencia es 

incapaz de comprender e imaginar, cuan meritorio y agradable es a 

Dios lo que hacemos por la Esposa. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

 «El Evangelio recomienda ser como los siervos que no van 

nunca a dormir, hasta que su jefe no ha vuelto. Este mundo exige 

nuestra responsabilidad y nosotros la asumimos completa y con 

amor. Jesús quiere que nuestra existencia sea trabajosa, que nunca 

bajemos la guardia, para acoger con gratitud y estupor cada nuevo 

día que Dios nos regala. Cada mañana es una página en blanco que 

el cristiano comienza a escribir con obras de bien. Nosotros hemos 

sido ya salvados por la redención de Jesús, pero ahora esperamos la 

plena manifestación de su señoría: cuando finalmente Dios sea todo 

en todos. Nada es más cierto en la fe de los cristianos que esta «cita», 

esta cita con el Señor, cuando Él venga. Y cuando este día llegue, 

nosotros, los cristianos, queremos ser como aquellos siervos que 

pasaron la noche con los lomos ceñidos y las lámparas encendidas: 

es necesario estar listos para la salvación que llega, listos para el 

encuentro. ¿Habéis pensado, vosotros, cómo será el encuentro con 

Jesús, cuando Él venga?» (Audiencia de S.S. Francisco, 11 de octubre de 

2017). 

 

Meditación 

 

 «¿Quién es, pues, el siervo fiel y prudente…?» (Mt 24,45) Jesús 

nos ha dado un mandamiento nuevo: «amaos los unos a los otros 

como yo os he amado», y es justamente sobre este mandamiento 
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que nos va a juzgar el día de su venida. Por eso necesitamos 

mantener encendida nuestra lámpara, no debemos dejar la vivencia 

de la caridad para después, ya que no sabemos «ni el día ni la hora». 

Si tienes la oportunidad de hacer un bien, y no lo haces por pereza, 

desidia, respeto humano, etc., dejas pasar la oportunidad de crecer 

en el amor, entierras tus talentos, en vez de multiplicarlos. 

 

 No, no necesariamente debemos estar pensando en el fin del 

mundo. Todos vamos a llegar al momento de la muerte y es en ese 

momento en el que se nos exigirá prueba de que hemos sido 

realmente discípulos de Cristo. Ya lo decía san Juan de la Cruz: «al 

atardecer de la vida me examinaran del amor».  

 

 No será importante los logros materiales, ni los conocimientos 

acumulados ni las experiencias vividas, lo único que va a contar es la 

vivencia del amor, a Dios y a los demás. Por eso conviene hacer 

frecuentemente un balance de mis actitudes, por ejemplo: ¿Qué 

lugar ocupa Dios en mi vida? ¿Realmente lo quiero o es solo un 

conocimiento o reconocimiento de su existencia? ¿Soy de ésos que 

pasan indiferentes ante la necesidad ajena? ¿Tiendo a no darme 

cuenta de lo que podría hacer, o dejar de hacer, para edificar un 

bien superior? 

 

Oración final 

 

Escucharé lo que habla Dios.  

Sí, Yahvé habla de futuro  

para su pueblo y sus amigos,  

que no recaerán en la torpeza.  

Su salvación se acerca a sus adeptos,  

y la Gloria morará en nuestra tierra. (Sal 85,9-10) 
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MIÉRCOLES, 20 DE OCTUBRE DE 2021 

Jesús, ¿a quién hablas? 

 

Oración introductoria 

 

 Gracias, Dios mío, por la vida, por tu cuidado, por tu mirada 

que me da confianza. Quiero, como las aves, meterme entre tus alas 

y estar seguro ahí. Si hay muchas cosas que podrían entristecer al 

hombre, también es cierto que hay muchas cosas que le dan paz y 

alegría. El motivo principal es que Dios existe y que ese Dios es 

Padre. Es fácil decir que no existe Dios y que no me ama.  

 

 Pero es muy difícil sostener dichas afirmaciones. Basta una 

mirada a mi vida para darme cuenta de la pequeñez del hombre 

que, si no estuviese cuidado por ese Dios, ya no sería nada. Pues por 

ese amor tan especial quiero darte las gracias, Padre bueno. 

 

Petición 

 

 Jesús, ayúdame a saber aprovechar mejor mi tiempo, en bien 

de los demás. 

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Romanos (Rom. 6, 12-18)  

 

Hermanos: Que el pecado no siga reinando en vuestro cuerpo 

mortal, sometiéndoos a sus deseos; no pongáis vuestros miembros al 

servicio del pecado, como instrumentos de injusticia; antes bien, 

ofreceos a Dios como quienes han vuelto a la vida desde la muerte, 

y poned vuestros miembros, al servicio de Dios, como instrumentos 

para la justicia. Porque el pecado no os ejercerá su dominio sobre 
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vosotros: pues no estáis bajo la ley, sino bajo gracia. Entonces, ¿qué? 

¿Pecaremos, puesto que no estamos bajo la ley, sino bajo gracia? ¡En 

absoluto! ¿No sabéis que, al ofrecéis a alguien como esclavos para 

obedecerle, os hacéis esclavos de aquel a quien obedecéis: bien del 

pecado, para la muerte, bien de la obediencia, para la justicia? Pero 

gracias sean dadas a Dios, porque erais esclavos del pecado, más 

habéis obedecido de corazón al modelo de doctrina al que fuisteis 

entregados; liberados del pecado, os habéis hecho esclavos de la 

justicia. 

 

Salmo (Sal 123, 1-3. 4-6. 7-8) 

 

Nuestro auxilio es el nombre del Señor.  

 

Si el Señor no hubiera estado de nuestra parte - que lo diga Israel -, si 

el Señor no hubiera estado de nuestra parte, cuando nos asaltaban 

los hombres, nos habrían tragado vivos: tanto ardía su ira contra 

nosotros. R.  

 

Nos habrían arrollado las aguas, llegándonos el torrente hasta el 

cuello; nos habrían llegado hasta el cuello las aguas espumantes. 

Bendito el Señor, que no nos entregó en presa a sus dientes. R.  

 

Hemos salvado la vida, como un pájaro de la trampa del cazador; la 

trampa se rompió, y escapamos. Nuestro auxilio es el nombre del 

Señor, que hizo el cielo y la tierra. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 12, 39-48)  

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Comprended que si 

supiera el dueño de casa a qué hora viene el ladrón, velaría y no le 

dejaría abrir un boquete en casa. Lo mismo vosotros, estad 
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preparados, porque a la hora que menos penséis viene el Hijo del 

hombre». Pedro le dijo: «Señor, ¿dices esta parábola por nosotros o 

por todos?». El Señor dijo: «¿Quién es el administrador fiel y 

prudente a quien el señor pondrá al frente de su servidumbre para 

que reparta la ración de alimento a sus horas? Bienaventurado aquel 

criado a quien su señor, al llegar, lo encuentre portándose así. En 

verdad os digo que lo pondrá al frente de todos sus bienes. Pero si 

aquel criado dijere para sus adentros: “Mi señor tarda en llegar”, y 

empieza a pegarles a los criados y criadas, a comer y beber y 

emborracharse, vendrá el señor de ese criado el día que no espera y 

a la hora que no sabe y lo castigará con rigor, y le hará compartir la 

suerte de los que no son fieles. El criado que, conociendo la 

voluntad de su señor, no se prepara ni obra de acuerdo con su 

voluntad, recibirá muchos azotes; pero el que, sin conocerla, ha 

hecho algo digno de azotes, recibirá menos. Al que mucho se le dio, 

mucho se le reclamará; al que mucho se le confió, más se le pedirá». 

 

Releemos el evangelio 
San Juan Casiano (c. 360-435) 

fundador de la Abadía de Marsella 

De la castidad, VI (SC 54, Conférences VIII-XVII, Cerf, 1958), trad. 

sc©evangelizo.org 

 

“Esperé confiadamente en el Señor” (Sal 39,2) 

 

 El remedio más eficaz para el corazón humano es la paciencia, 

según las palabras de Salomón en el libro de los Proverbios: “el 

hombre manso es el médico del corazón”. No extirpa sólo la cólera, 

la tristeza, la pereza, la vana gloria o el orgullo, sino también la 

voluptuosidad y todos los vicios a la vez. “La longanimidad”, dice 

también Salomón, “hace la prosperidad de los reyes”. El que es 

siempre manso y tranquilo, no se inflama con cólera, ni se consume 
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en las angustias del tedio y la tristeza, no se dispersa en las fútiles 

búsquedas de vana gloria ni se eleva en la presunción del orgullo: 

“Los que aman tu ley gozan de una gran paz, nada los hace 

tropezar” (Sal 118,165). Realmente, el Sabio tiene razón cuando 

expresa: “El que tarda en enojarse vale más que un héroe, y el 

dueño de sí mismo, más que un conquistador” (Prov 16,32).  

 

 Pero hasta que obtengamos esta paz sólida y durable, debemos 

aguardar múltiples embestidas. Frecuentemente, debemos repetir 

entre lágrimas y gemidos: “Mis heridas hieden infectadas, a causa de 

mi insensatez; estoy agobiado, decaído hasta el extremo y ando 

triste todo el día” (Sal 38,6-7). Hasta que el alma llegue al estado de 

pureza perfecta, pasará frecuentemente por esas alternativas 

necesarias a su formación, en la espera que por fin la gracia de Dios 

llene sus deseos, afirmándolo para siempre. Entonces podrá decir 

con toda verdad: “Esperé confiadamente en el Señor: él se inclinó 

hacia mí y escuchó mi clamor. Me sacó de la fosa infernal, del barro 

cenagoso; afianzó mis pies sobre la roca y afirmó mis pasos” (Sal 39, 

2-3). 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

 «En la primera escena, el administrador sigue fielmente sus 

deberes y recibe su recompensa. En la segunda escena, el 

administrador abusa de su autoridad y golpea a los siervos, por lo 

que, al regreso imprevisto del señor, será castigado. Esta escena 

describe una situación frecuente también en nuestros días: tantas 

injusticias, violencias y maldades cotidianas nacen de la idea de 

comportarnos como dueños de la vida de los demás. Tenemos un 

solo dueño al cual no le gusta hacerse llamar “dueño” sino “Padre”. 

Todos nosotros somos siervos, pecadores e hijos: Él es el único 

Padre.» (Homilía de S.S. Francisco, 7 de agosto de 2016). 
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Meditación 

 

 «Señor, ¿has dicho esa parábola por nosotros o por todos?» 

Jesús advierte de la hora inminente. Nos pide estar preparados para 

el momento de la muerte, para el día del juicio. Pedro, al escuchar 

este discurso comienza a ponerse nervioso y hace esa pregunta. 

¿Cuál es la respuesta de Jesús? Una parábola. No es del todo fácil 

comprender cuál es el sentido de la parábola que viene como 

respuesta a la pregunta de Simón. ¿Qué nos quiere decir Jesús? 

 

 Tal vez nos pide atención. Tal vez Pedro se sentía distinto a los 

demás y quería algún privilegio en el momento final. Es entonces 

cuando Jesús le hace ver su posición. Sí, Pedro es diverso y tiene una 

vocación distinta. Ha sido llamado y mirado por el Maestro. Pero 

no ha sido llamado a maltratar o explotar a sus hermanos. Todo 

regalo que se recibe de Dios es para darlo. Nos ha puesto en una 

situación privilegiada para servir. La lógica de Jesús va en sentido 

opuesto de la lógica del mundo. Jesús llama a servir y a vivir la 

caridad a los que más ama. 

 

 ¿Cuál será la pregunta del juicio final? El amor. La corona de la 

victoria está en haber servido y en haber dado la vida. ¿Cuál es el 

culmen de la vida de una madre? El haber dado la vida por sus hijos, 

¡Cuántos desvelos, cuántos cansancios! Pero he ahí el criterio para 

valorar la bondad de una madre. De modo semejante se juzgará al 

cristiano. A más entrega, mayor será el premio. Es entonces cuando 

se entiende la paradoja del cristianismo. Para ganar la vida hay que 

perderla, para ser el primero hay que ser el último. 

 

 Sí, Pedro, te hablaba a ti, pero le hablaba a cada cristiano que 

quiere ser amigo de Jesús. Tú lo entendiste bien y llegaste al cielo. 

Ayúdame, Pedro, a servir, a vivir la caridad hasta el punto de dar la 
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vida por mis hermanos. Quiero comprender que la vida se posee a 

medida en que se pierde. 

 

Oración final 

 

¡De la salida del sol hasta su ocaso,  

sea alabado el nombre de Yahvé!  

¡Excelso sobre los pueblos Yahvé,  

más alta que los cielos su gloria! (Sal 113,3-4) 

 

 

JUEVES, 21 DE OCTUBRE DE 2021 

El fuego de la vida 

 

Oración introductoria 

 

 Señor, en mi vida diaria encuentro muchas ocasiones en las 

que no me acuerdo de Ti. Te pido que no dejes de llamar mi 

atención para que pueda permanecer a tu lado y, así, pueda amarte. 

 

Petición 

 

 Dios mío, concédeme vivir de cara a la eternidad y a tener mi 

alma pura, lista para el encuentro definitivo contigo. 

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Romanos (Rom. 6, 19-23)  

 

Hermanos: Hablo al modo humano, adaptándome a vuestra 

debilidad natural: lo mismo que antes ofrecisteis vuestros miembros 

a la impureza y a la maldad, como esclavos suyos, para que obrasen 
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la maldad, ofreced ahora vuestros miembros a la justicia, como 

esclavos suyos para vuestra santificación. Pues cuando erais esclavos 

del pecado, erais libres en lo que toca a la justicia. ¿Y qué frutos 

obteníais entonces? Cosas de las que ahora os avergonzáis, porque 

conducen a la muerte. Ahora, en cambio, liberados del pecado y 

hechos esclavos de Dios, dais frutos para la santidad que conducen a 

la vida eterna. Porque la paga del pecado es la muerte, mientras que 

el don de Dios es la vida eterna en Cristo Jesús, Señor nuestro. 

 

Salmo (Sal 1, 1-2. 3. 4 y 6) 

 

Dichoso el hombre que ha puesto su confianza en el Señor.  

 

Dichoso el hombre que no sigue el consejo de los impíos, ni entra 

por la senda de los pecadores, ni se sienta en la reunión de los 

cínicos; sino que su gozo es la ley del Señor, y medita su ley día y 

noche. R.  

 

Será como un árbol plantado al borde de la acequia: da fruto en su 

sazón y no se marchitan sus hojas; y cuanto emprende tiene buen 

fin. R.  

 

No así los impíos, no así; serán paja que arrebata el viento. Porque 

el Señor protege el camino de los justos, pero el camino de los 

impíos acaba mal. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 12, 49-53)  

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «He venido a prender 

fuego a la tierra, ¡y cuánto deseo que ya esté ardiendo! Con un 

bautismo, tengo que ser bautizado, ¡y qué angustia sufro hasta que 

se cumpla! ¿Pensáis que he venido a traer a la tierra? No, sino 
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división. Desde ahora estarán divididos cinco en una casa: tres 

contra dos y dos contra tres; estarán divididos el padre contra el hijo 

y el hijo contra el padre, la madre contra la hija y la hija contra la 

madre, la suegra contra la nuera y la nuera contra la suegra». 

 

Releemos el evangelio 
Beato Columba Marmion (1858-1923) 

abad 

El buen celo (Le Christ Idéal du Moine, DDB, 1936), trad. sc©evangelizo.org 

 

El fuego interior del amor 

 

 Uno de los mejores frutos de la vida de unión y abandono a 

Dios es cuidar el fuego del amor en el alma. No sólo del amor 

divino sino también la caridad hacia el prójimo. Al contacto 

frecuente con el foco del Amor sustancial, el alma arde por los 

intereses y la gloria del Señor, por el crecimiento del reinado de 

Cristo en los corazones. La verdadera vida interior nos libra tanto a 

las almas cómo a Dios: ella es fuente de celo. Cuando amamos 

realmente a Dios, deseamos que sea amado, que su Nombre sea 

glorificado, que su reinado llegue a las almas, que su voluntad se 

haga en todos (cf. Mt 6,9-10).  

 

 El alma que ama realmente a Dios siente profundamente las 

injurias que son hechas al objeto de su amor: “Me lleno de 

indignación ante los pecadores, ante los que abandonan tu ley” (Sal 

118,53). Sufre al ver expandirse por el pecado el imperio del príncipe 

de las tinieblas. “El demonio ronda como un león rugiente, 

buscando a quien devorar” (I Pe 5,8), tiene cómplices a quienes 

insufla un ardor incesante, un celo de odio contra los miembros de 

Cristo Jesús. El alma que ama sinceramente a Dios es también 

devorada de celo pero por la gloria de la casa de Señor (cf. Sal 68,10).  
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 ¿Qué es el celo? Un ardor que quema y se comunica, consume 

y se propaga. Es la llama del amor -o el odio- que se manifiesta en la 

acción. El alma abrasada de un santo celo se dispensa totalmente por 

Dios, busca servirlo con todas sus fuerzas. Cuanto más el foco de ese 

fuego interior es ardiente, más irradia exteriormente. El alma está 

animada por ese fuego que Cristo Jesús ha venido a traer sobre la 

tierra y que desea ardientemente ver encenderse en nosotros (cf. Lc 

12,49). 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

 «Toda celebración eucarística a la vez que constituye un acto de 

culto público a Dios, recuerda la vida y hechos concretos de nuestra 

existencia. Mientras nos nutrimos con el Cuerpo y la Sangre de 

Cristo, nos asimilamos a Él, recibimos en nosotros su amor, no para 

retenerlo celosamente, sino para compartirlo con los demás.  

 

 Esta lógica está inscrita en la eucaristía, recibimos su amor en 

nosotros y lo compartimos con los demás. Esta es la lógica 

eucarística. En ella, de hecho, contemplamos a Jesús como pan 

partido y donado, sangre derramada por nuestra salvación. Es una 

presencia que, como un fuego, quema en nosotros las actitudes 

egoístas, nos purifica de la tendencia a dar sólo cuando hemos 

recibido, y enciende el deseo de hacernos, también nosotros, en 

unión con Jesús, pan partido y sangre derramada por los hermanos.» 

(Homilía de S.S. Francisco, de 2011). 

 

Meditación 

 

 La sangre que Cristo derramó sobre la cruz provocó un 

incendio en el que tantos corazones se han encendido y consumido 

con un fuego abrazador. Este suceso ha hecho un quiebre total en la 



26 
 

historia de la humanidad y en la vida de cada hombre. Es Dios quien 

ha traído fuego al mundo a un precio que solo Él podía pagar. 

 

 Tenemos una oportunidad de oro para ser colaboradores al 

transmitir la conciencia de lo que somos por pura gracia: Su creación 

más amada. Nuestra parte será transmitir y propagar el fuego que 

llevamos dentro; si lo alimentamos, podremos satisfacer el deseo 

que lleva Cristo en su interior: «Ojalá el mundo ya estuviese 

ardiendo en amor». 

 

 Estemos atentos, porque el fuego que hemos recibido se puede 

ahogar si nos encerramos en nosotros mismos y no lo transmitimos. 

Seremos tibios si, no encontrando una buena razón para 

compartirlo, nos guardamos este don. Sería una pena que poco a 

poco se fuese apagando. 

 

 Si aprendemos a valorar lo que Dios nos ha donado podremos 

convencernos de que dejarnos quemar por el amor es la razón por 

la cual hemos nacido: para amar y ser amados. La invitación que 

Cristo nos hace es amar apasionadamente hasta que los latidos de 

nuestro corazón no solo le den vida a nuestro cuerpo, sino que den 

vida a toda nuestra familia y a toda la Iglesia. 

 

Oración final 

 

¡Aclamad con júbilo, justos, a Yahvé,  

que la alabanza es propia de hombres rectos!  

¡Dad gracias a Yahvé con la cítara,  

tocad con el arpa de diez cuerdas; (Sal 33,1-2) 
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VIERNES, 22 DE OCTUBRE DE 2021 

Interpretar el corazón 

 

Oración introductoria 

 

 Señor, el mundo necesita de Ti, manda más obreros a tu mies, y 

si me pides algo, dame la generosidad para decirte que sí. 

 

Petición 

 

 Cristo, ayúdame a saber reconciliarme plenamente con Dios, 

con los demás y a alejarme de todo pecado. 

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Romanos (Rom. 7, 18-24)  

 

Hermanos: Sé que lo bueno no habita en mí, es decir, en mi carne; 

en efecto, querer está a mi alcance, pero hacer lo bueno, no. Pues 

no hago lo bueno que deseo, sino que obro lo malo que no deseo. 

Y si lo que no deseo es precisamente lo que hago, no soy yo el que 

lo realiza, sino el pecado que habita en mí. Así pues, descubro la 

siguiente ley: yo quiero hacer lo bueno, pero lo que está a mi 

alcance es hacer el mal. En efecto, según el hombre interior, me 

complazco en la ley de Dios; pero percibo en mis miembros otra ley 

que lucha contra la ley de mi razón, y me hace prisionero de la ley 

del pecado que está en mis miembros. ¡Desgraciado de mí! ¿Quién 

me librará de este cuerpo de muerte? ¡Gracias a Dios, por Jesucristo 

nuestro Señor! 

 

 

 



28 
 

Salmo (Sal 118, 66. 68. 76. 77. 93. 94) 

 

Instrúyeme, Señor, en tus decretos.  

 

Enséñame la bondad, la prudencia y el conocimiento, porque me fío 

de tus mandatos. R.  

 

Tú eres bueno y haces el bien; instrúyeme en tus decretos. R.  

 

Que tu bondad me consuele, según la promesa hecha a tu siervo. R.  

 

Cuando me alcance tu compasión, viviré, y tu ley será mi delicia. R.  

 

Jamás olvidaré tus mandatos, pues con ellos me diste vida. R.  

 

Soy tuyo, sálvame, que yo consulto tus mandatos. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 12, 54-59)  

 

En aquel tiempo, decía Jesús a la gente: «Cuando veis subir una nube 

por el poniente, decís en seguida: “Va a caer un aguacero”, y así 

sucede. Cuando sopla el sur, decís: “Va a hacer bochorno”, y sucede. 

Hipócritas: sabéis interpretar el aspecto de la tierra y del cielo, pues 

¿cómo no sabéis interpretar el tiempo presente? ¿Cómo no sabéis 

juzgar vosotros mismos lo que es justo? Por ello, mientras vas con tu 

adversario al magistrado, haz lo posible en el camino por llegar a un 

acuerdo con él, no sea que te lleve a la fuerza ante el juez y el juez 

te entregue al guardia y el guardia te meta en la cárcel. Te digo que 

no saldrás de allí hasta que no pagues la última monedilla». 
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Releemos el evangelio 
San Juan Pablo II (1920-2005) 

papa 

Encíclica “Dives in Misericordia” § 15 (trad. © copyright Libreria Editrice Vaticana rev.) 

 

Discernir los signos de nuestro tiempo 

 

 La Iglesia tiene el derecho y el deber de recurrir al Dios de la 

misericordia “con poderosos clamores” (He 5,7). Estos poderosos 

clamores deben estar presentes en la Iglesia de nuestros tiempos... un 

grito que implore la misericordia en conformidad con las 

necesidades del hombre en el mundo contemporáneo... Dios que es 

fiel a sí mismo, a su paternidad y a su amor. Y al igual que los 

profetas, recurramos al amor que tiene características maternas y, a 

semejanza de una madre, sigue a cada uno de sus hijos, a toda oveja 

extraviada, aunque hubiese millones de extraviados, aunque en el 

mundo la iniquidad prevaleciese sobre la honestidad, aunque la 

humanidad contemporánea mereciese por sus pecados un nuevo 

«diluvio», como lo mereció en su tiempo la generación de Noé.  

 

 Recurramos al amor paterno que Cristo nos ha revelado en su 

misión mesiánica y que alcanza su culmen en la cruz, en su muerte y 

resurrección. Recurramos a Dios mediante Cristo, recordando las 

palabras del Magnificat de María, que proclama la misericordia “de 

generación en generación”. Imploremos la misericordia divina para 

la generación contemporánea...  

 

 Elevemos nuestras súplicas, guiados por la fe, la esperanza, la 

caridad que Cristo ha injertado en nuestros corazones. Esta actitud es 

asimismo amor hacia Dios, a quien a veces el hombre 

contemporáneo ha alejado de sí ha hecho ajeno a sí, proclamando 

de diversas maneras que es algo “superfluo”. Esto es pues amor a 
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Dios, cuya ofensa-rechazo por parte del hombre contemporáneo 

sentimos profundamente, dispuestos a gritar con Cristo en la cruz: 

“Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen” (Lc 23,24). Esto es 

al mismo tiempo amor a los hombres, a todos los hombres sin 

excepción y división alguna: sin diferencias de raza, cultura, lengua, 

concepción del mundo, sin distinción entre amigos y enemigos. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

 «He recurrido a la expresión “primado diaconal”, a la imagen 

del cuerpo, de los sentidos y de la antena para explicar la necesidad 

más bien indispensable, de practicar el discernimiento de los signos 

de los tiempos. “El Pueblo de Dios, movido por la fe, por la cual 

cree que es guiado por el Espíritu del Señor, que llena el orbe de la 

tierra, procura discernir en los acontecimientos, exigencias y deseos 

que comparte con sus contemporáneos, cuáles son los signos 

verdaderos de la presencia o del designio de Dios. Pues la fe ilumina 

todo con una luz nueva y manifiesta el plan divino sobre la 

vocación integral del hombre, y por ello dirige la mente hacia 

soluciones plenamente humanas”.» (Homilía de S.S. Francisco, 21 de 

diciembre de 2017). 

 

Meditación 

 

 Desde la antigüedad el hombre ha buscado tener el control de 

las cosas que le rodean, a base de observación ya sabían cuando iba 

a llover, cuáles eran los periodos de siembra, de cosecha… El 

hombre de hoy tiene otras necesidades y parece que no sabe leer los 

signos de esas necesidades, porque siendo necesidades tan internas y 

tan íntimas, no puede buscarlas si no es dentro de sí. Y, sin embargo, 

el hombre busca vehementemente aquellas cosas que no lo van a 
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saciar, que le dejarán un vacío interior y al final se dará cuenta de lo 

mucho que se ha alejado de la felicidad. 

 

 Hoy hemos de cambiar el corazón, hemos de saber leer cuáles 

son sus movimientos, no para controlar, sino para amar, de modo 

que en todo momento sepamos qué es lo que tenemos que hacer, 

sin ningún complejo, sin ninguna dificultad, pero siempre sabiendo 

que el Señor nos pide hacer algo en cada momento. Él, siendo 

Padre, sabe qué necesitamos en cada momento y nos lo sabe dar a 

su debido tiempo, pero hemos de saber leerlo. 

 

 Ahora hay tiempo, al final de la vida se nos juzgará del amor, 

se nos pesará el corazón, y es en ese momento en el que sabremos 

que nuestro corazón necesitaba amor; ahora es el momento 

oportuno para reparar tanto mi corazón como el de quien me 

rodea. 

 

Oración final 

 

De Yahvé es la tierra y cuanto la llena,  

el orbe y cuantos lo habitan,  

pues él lo fundó sobre los mares,  

lo asentó sobre los ríos. (Sal 24,1-2) 

 

 

 

SÁBADO, 23 DE OCTUBRE DE 2021 

Potencial de dar fruto 

 

Oración introductoria 
 

Señor, cambia mi corazón de piedra por uno de carne y dame la 

gracia de un sincero arrepentimiento para regresar a tu amor. 



32 
 

Petición 

 

 Señor, dame fuerza para ser paciente con los demás, de la 

misma forma en que Tú eres paciente conmigo. 

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Romanos (Rom. 8, 1-11)  

 

Hermanos: No hay condena alguna para los que están en Cristo 

Jesús, pues la ley del espíritu de vida en Cristo Jesús te ha librado de 

la ley del pecado y de la muerte. Lo que era imposible a la ley, por 

cuanto que estaba debilitada a causa de la carne, lo ha hecho Dios: 

enviando a su Hijo en semejanza de carne de pecado y en orden al 

pecado, condeno el pecado en la carne, para que la justa exigencia 

de la ley se cumpliera en nosotros, los que actuamos no de acuerdo 

con la carne, sino de acuerdo con el Espíritu. Pues los que viven 

según la carne desean las cosas de la carne; en cambio, los que viven 

según el espíritu, desean las cosas del Espíritu. El deseo de la carne es 

muerte; en cambio el deseo del Espíritu, vida y paz. Por ello, el 

deseo de la carne es hostil a Dios, pues no se somete a la ley de 

Dios; ni puede someterse. Los que están en la carne no pueden 

agradar a Dios. Pero vosotros no estáis en la carne, sino en el 

Espíritu, si es que el Espíritu de Dios habita en vosotros; en cambio, 

si alguien no posee el Espíritu de Cristo no es de Cristo. Pues si Cristo 

está en vosotros, el cuerpo está muerto por el pecado, pero el 

espíritu vive por la justicia. Y si el Espíritu del que resucitó a Jesús de 

entre los muertos a Cristo Jesús también dará vida a vuestros 

cuerpos mortales, por el mismo Espíritu que habita en vosotros. 
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Salmo (Sal 23, 1-2. 3-4ab. 5-6) 

 

Este es la generación que busca tu rostro, Señor.  

 

Del Señor es la tierra y cuanto la llena, el orbe y todos sus 

habitantes: él la fundó sobre los mares, él la afianzó sobre los ríos. R.  

 

¿Quién puede subir al monte del Señor? ¿Quién puede estar en el 

recinto sacro? El hombre de manos inocentes y puro corazón, que 

no confía en los ídolos. R.  

 

Ese recibirá la bendición del Señor, le hará justicia el Dios de 

salvación. Esta es la generación que busca al Señor, que busca tu 

rostro, Dios de Jacob. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 13, 1-9)  

 

En aquel momento se presentaron algunos a contar a Jesús lo de los 

galileos cuya sangre había mezclado Pilato con la de los sacrificios 

que ofrecían. Jesús respondió: «¿Pensáis que esos galileos eran más 

pecadores que los demás galileos porque han padecido todo esto? 

Os digo que no; y, si no os convertís, todos pereceréis lo mismo. O 

aquellos dieciocho sobre los que cayó la torre de Siloé y los mató, 

¿pensáis que eran más culpables que los demás habitantes de 

Jerusalén? Os digo que no; y, si no os convertís, todos pereceréis de 

la misma manera». Y les dijo esta parábola: «Uno tenía una higuera 

plantada en su viña, y fue a buscar fruto en ella, y no lo encontró. 

Dijo entonces al viñador: “Ya ves, tres años llevo viniendo a buscar 

fruto en esta higuera, y no lo encuentro. Córtala. ¿Para qué va a 

perjudicar el terreno?” Pero el viñador respondió: “Señor, déjala 

todavía este año y mientras tanto yo cavaré alrededor y le echaré 

estiércol, a ver si da fruto en adelante. Si no, la puedes cortar”». 
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Releemos el evangelio 
Santa Catalina de Siena (1347-1380) 

terciaria dominica, doctora de la Iglesia, copatrona de Europa 

El Diálogo, El don de conformarse a Cristo (Le dialogue, Téqui, 1976), trad. 

sc©evangelizo.org 

 

Mi misericordia y mi caridad dejan tiempo 

 

 [Santa Catalina escuchó a Dios decirle:] Lo quiera o no, el 

mundo me da gloria. En verdad, la gloria que yo retiro no es la que 

me debía dar, amándome sobre toda cosa. Pero alabanza y gloria a 

mi Nombre suben de él.  

 

 Sobre las personas mundanas brilla mi Misericordia y la 

abundancia de mi Caridad, que les deja tiempo. En vez de mandar a 

la tierra devorarlos, espero su retorno. Ordeno a la tierra darles su 

fruto, al sol esparcir sobre ellos su luz y calor, al cielo moverse para 

continuar la vida en todo lo que creé para ellos. Tengo misericordia 

y caridad con ellos, no sólo no retirándoles estos dones por sus 

faltas, sino también otorgándolos tanto al pecador como al justo y 

frecuentemente más al pecador que al justo. Porque el justo está 

preparado para sufrir y lo privo de bienes en la tierra para darle más 

abundantemente bienes en el cielo. Mi caridad y misericordia 

desbordan sobre ellos.  

 

 Otras veces, los servidores de lo mundano, con las 

persecuciones que hacen pasar a mis servidores, prueban su virtud, 

ponen en evidencia su paciencia y caridad, provocan sus humildes y 

continuas oraciones en medio de los sufrimientos. Oraciones y 

sufrimientos suben hacia mí como un homenaje de honor y alabanza 

a mi Nombre. Así, sin quererlo, aun cuando pretende ofenderme, el 

malvado trabaja para mi gloria. 
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Palabras del Santo Padre Francisco 

 

 «Lo que nos sostiene a lo largo del tiempo, nos sostiene a lo 

largo de la historia para crecer hacia arriba y dar fruto. Las raíces. Sin 

raíces no hay flores, no hay frutos. Decía un poeta que “todo lo que 

el árbol tiene de florido le viene de lo que tiene de soterrado”, las 

raíces. Nuestras vocaciones tendrán siempre esa doble dimensión: 

raíces en la tierra y corazón en el cielo. No se olviden esto. Cuando 

falta alguna de estas dos, algo comienza a andar mal y nuestra vida 

poco a poco se marchita, como un árbol que no tiene raíces, 

marchita.» (Homilía de S.S. Francisco, 20 de enero de 2018). 

 

Meditación 

 

 ¿Por qué en el mundo hay tanto sufrimiento? ¿Por qué parece 

que Dios no actúa? ¿Es acaso que Dios se olvida de alguna de sus 

criaturas? Era la misma pregunta que se hacían los israelitas al ver las 

desgracias que sucedían; sin embargo, Jesús les invita a pensar más 

allá. Los sufrimientos de esta vida siempre van a existir 

independientemente de nosotros.  

 

 El mayor dolor que quiere evitarnos Él es el sufrimiento eterno, 

por eso nos hace la invitación desde el fondo de su corazón: 

«¡Conviértanse! Vuelvan a mí que tanto los amo, porque los 

sufrimientos de esta vida no son ni siquiera comparables al gozo de 

la vida eterna.» 

 

 Jesús es ese agricultor paciente que, aunque nuestra vida no esté 

dando quizás los frutos en abundancia como la higuera seca, espera 

y nos ayuda con sus regalos de la gracia para que podamos dar 

fruto. Ante la tristeza, el desaliento, la indignación, el pecado, Cristo 
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confía en nosotros, aunque nosotros hayamos perdido nuestra 

confianza.  

 

 Él nos llama a esa sincera conversión y a la vez nos da las 

herramientas para alcanzarla. Cada uno de nosotros tiene un 

potencial enorme para dar fruto: ¿por qué te resistes a dar lo que 

Dios pide de ti? ¿Por qué te resistes a ser la mejor versión de ti 

mismo? Dios no manda cosas imposibles, sino que, al mandar, te 

enseña a que hagas cuanto puedes, y a que pidas lo que no puedes, 

según decía san Agustín. 

 

Oración final 

 

¿Quién como Yahvé, nuestro Dios,  

con su trono arriba, en las alturas,  

que se abaja para ver el cielo y la tierra?  

Levanta del polvo al desvalido,  

alza al pobre del estiércol. (Sal 113,5-7) 

 


